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PROBLEMAS PLANTEADOS 
EN LA ASIGNACION DEL GENERO 
DE SIGLAS EXTRANJERAS 
1 
F. RODRÍGUEZ 
l . N. B. de Jijona 
Tradicionalmente se viene afirmando que el género de las siglas en 
español está determinado por el nombre principal de sus componentes, 
casi siempre representado por la letra inicial l. La misma regla se sigue 
en otras lenguas románicas como el italiano, francés, etc. Esta solu-
ción de dar a la sigla el género de la primera palabra de la frase sub-
yacente es conforme a las estructuras sintácticas de estas lenguas, segím 
las cuales el sustantivo precede en general al adjetivo y complemento. 
El sustantivo inicial da el género al conjunto y es lógico que dé el 
género a la sigla 2. 
En el caso de siglas extranjeras tomadas de lenguas con un orden 
sintáctico diferente, como el inglés, lo que generalmente se señala como 
factor determinante del género es el nombre principal equivalente en 
español, cualquiera que sea su posición 3. Como ejemplos pueden citar-
se la CIA, donde la A representa (la) Agencia; la UNESCO, donde la O 
representa (la) Organización; el FBI, donde la B representa (el) Buró. 
Esta misma norma es la que se recomienda a los redactores del 
diario El País en cuyo Libro de estilo se dice expresamente que «las 
siglas cualquiera que se¡¡. su forma, conservarán el género que tenga 
l Cf., entre otros, R. A. NARVÁEZ: «Acronyms in Spanish», Language 
Learning, 12, núm. 2 (1962), p . 159; N. P. COLMENERO: «Acronyms in Porteño 
Spanish», Lenguas Vivas (Buenos Aires), VII-IX, 15/18 (1967), p. 93; C. KOYNE: 
«Zum Problem der Abkürzungen und Kurzworter unier besonderer Berücks-
ichtung der spanischen und portugiesischen Sprache», Fremdsprachen, 2 
(1971), p. 135. 
2 Cfr. L. J . CALVET: Le phénomene des sigles en fran9ais contemporain, 
tesis doctoral inédita (Université de París, 1970), pp. 166 ss. 
3 Cfr. también J. C. SANTOYO: «Análisys lingüístico de las siglas inglesas 
usadas en esPañol», Yelmo, 4445 (1980), pág. 18. 
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su enunciado completo en español». Y se cita como ejemplo el KGB o 
Comité Estatal de Seguridad sociético 4. A tenor de esta regla general, 
Alfaro considera un vicio frecuente, por lo que tiene de desvío, la asig-
nación del género en siglas como el ILO (O = Organization 'Organiza-
ción'), el YMCA (A = AssoGÍation 'Asociación'), etc. 5 
No obstante, reglas así formuladas aparecen como incompletas, toda 
vez que la existencia de variantes como la CSUT, el CSUT, la APA, el APA 
o, en el caso de siglas extranjeras, el CIA, el SWAPO, la FBI, etc., ponen 
de relieve la simplificación de sus enunciados. Lo que la mayoría de 
los autores no han valorado suficientemente, cuando no soslayado, es 
el papel desempeñado por las asociaciones semánticas, lo que explica-
ría el sinnúmero de vacilaciones de género que aparecen reiteradamen-
te en la lengua periodística. En mi opinión tales fluctuaciones son un 
fiel reflejo de la <<interferencia asociativa» que opera en el usuario de 
las siglas como consecuencia del carácter «denominativo» de la mayoría 
de ellas 6. El presente trabajo pretende precisamente dejar constancia 
de este fenómeno, al tiempo que especula sobre la intrincada red de 
asociaciones semánticas que tienen lugar. 
11 
En primer lugar las alternancias de género pueden atribuirse en 
algunos casos a desconocimiento u olvido de los elementos que consti-
tuyen la representación sintagmática subyacente de la sigla, aunque se 
,conozca el concepto o idea general. Esto ocurre sobre todo con siglas 
de origen extranjero cuando han estado en uso por un tiempo limitado; 
al emerger en forma escrita, la escasa familiaridad con las palabras 
que dieron lugar al lexema siglar origina ocasionalmente vacilaciones 
de género, como sucede con frecuencia con siglas de partidos políticos 
(SWAPO, ZAPU, ZANU, etc.) cuando se usan en otras lenguas. 
En un mismo texto español la sigla SWAPO (South Western African 
People's Organization) aparece nueve veces en femenino, como corres-
ponde al nombre principal de O (Organización), pero también una vez 
,en masculino, en razón de su referencia implícita a partido 7. Asimismo 
4 «Libro de estilo» de El País, 2.' ed. (Madrid, PRISA, 1980), p. 276. 
s R. J. ALFARa: Diccionario de anglicismos, 2.' ed. (Madrid: Gredos, 1970), 
p.413. 
6 Un análisis detallado de esta cuestión puede verse en F. RODRÍGUEZ GON-
ZÁLEZ: Estudio lingüístico de las siglas en español actual, tesis doctoral inédi-
ta (The University of Alberta, 1980), pp. 110-121. 
7 «De ahí que mientras el proceso se acelera, haya nacido ,"un 
SWAPO democrático" que - ¡oh casualidad!- acepta sin condi-
ciones el plan occidental» (Cuadernos para el diálogo, 16-IX-1978). 
En este caso no debiera soslayarse, además, el peso adicional del condi-
oCionamiento, debido a la frecuencia de expresiones españolas como «un par-
tido democrático», que las comillas parecen ' subrayar. De todos modos, el 
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el ZAPU (Zimbabwe African People's Union) y el ZANU (Zimbabwe 
African National Union) se emplean en masculino aunque la U repre-
senta Union, Unión, que es femenino. En un artículo de la revista Cam-
bio 16 aparece la ZANU en subtítulo y luego, en el texto, encontramos 
el ZANU varias veces, así como el ZAPU 8. O sea que en la mente del 
u suario de siglas como éstas se plantea un conflicto entre dos asocia-
ciones derivadas de orígenes distintos, por un lado el referente del sus-
tantivo principal de la sigla (U = Unión, O = Organización) y por otro 
la noción dominante de partido; consiguientemente la elección de uno 
de estos métodos determinará la naturaleza del género asignado. Que el 
escritor hace a veces caso omiso del género de la palabra principal del 
sintagma siglar se manifiesta en las traducciones o paráfrasis de la 
sigla incluidas en el texto cuyas flexiones no siempre concuerdan: 
Desde 1958 el SWAPO (South West African People's Orga-
nization), Organización del Pueblo de Africa del Sudoeste . .. 9 
la Pregnancy Advisory Service (PAS), una de las organiza-
ciones británicas a favor del aborto .. . 10 
(el subrayado de estas y otras citas es mío) 
En el primer ejemplo partido parece ser un concepto superpuesto a 
Organización, que aparece como más abstracto y general; en el segundo, 
Servicio se subordina a organización. Entre unos y otros se establece, 
pues, una relación asimétrica, esto es, dependiente o subordinativa 
(HIPONIMIA), donde el concepto genérico o dominante tiende a deter-
minar el género. 
El papel de las asociaciones semánticas es incluso mucho más deci-
sivo en aquellas siglas donde no es probable tener en cuenta la palabra 
principal correspondiente a la inicial. Muchas personas desconocen lo 
que la K de KGB representa en ruso - komitei 'comité', masc.- aunque 
casi nadie ignora que se trata de la denominación de la policía o ser-
vicio secreto soviético. En español KGB aparece registrado a menudo 
en femenino, pero también se encuentra con relativa frecuencia en 
masculino. Parece como si el escritor eligiera el morfema del artícu-
lo, el o la, según los conceptos asociados sean masculinos (servicio de 
espionaje, servicio secreto, etc.) o femeninos (agencia de inteligencia, 
masculino parece ser el género más frecuente hoy día a la vista de otros 
textos donde el SWAPO es la única forma usada. 
s Cambio 16, 12-II-1978, p. 46. 
9 Destino, 9-XI-1978, p . 15. 
10 País Semanal, 3-X-1976, p . 19. 
Conviene tener presente que la escritura entre paréntesis del enunciado 
completo de la sigla en el idioma original no implica necesariamente su co-
nocimiento, ya que el periodista a menudo, por ignorancia total o parcial del 
mismo, consulta un diccionario de siglas, como el que se incluye en el «Libro 
de estilo» de El País o el Diccionario internacional de siglas (Madrid: Pirámi-
de, 1978), de J . MARTÍNEZ DE SOUSA. 
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policía, etc.) . En este sentido es interesante observar un artículo de la 
revista Interviú donde la sigla KGB aparece 17 veces por este orden: 
5 veces en masculino, luego 2 veces en femenino para continuar el 
resto en masculino 11. La misma fluctuación he detectado en Francisco 
Umbral, que escribe el KGB unas veces y la KGB otras 12. 
También el FBI americano puede verse sujeto a asociaciones simi-
lares a juzgar por el género empleado: generalmente va en masculino, 
al igual que en francés e italiano, y sin embargo lo he encontrado re-
petidas veces en femenino, especialmente en el diario El País en uno 
de cuyos números aparecen ambas formas, dentro de un mismo artí-
culo, por este orden: la FBI, el FBI, la FBII3. 
En casos como éstos, KGB y FBI, es virtualmente imposible, y de 
todos modos irrelevante, distinguir un concepto como superpuesto a 
otro puesto que son intercambiables en todos sus contextos sintagmá-
ticos. O dicho en términos más familiares, es difícil saber qué concepto 
se incluye en el otro, si agencia (de inteligencia) en servicio (de espio-
naje) o servicio en agencia. Hay prácticamente, pues, una relación 
predicativa, simétrica, entre ambos conceptos, es decir, un servicio 
secreto es una agencia de información y viceversa. En tales circuns-
tancias estamos en el campo de una SINONIMIA casi total y es donde, 
argüiría, la <<interferencia asociativa» es más profusa y, al mismo tiem-
po, menos conspicua. 
Pero no acaban aquí las asociaciones semánticas de tales siglas ya 
que bien pueden generarse otras en virtud de su pertenencia a una 
misma familia léxica (SERIALIZACIÓN LÉXICA) 14. En efecto, en la determi-
nación del género de la KGB puede influir también su relación con su 
homóloga americana, la CIA, junto a la que aparece muchas veces en 
el texto y que se erige además en una especie de «sigla dominante o 
líder», ejerciendo una función niveladora similar por su efecto a la 
desempeñada por las leader words en relación con otras palabras de 
la lengua 15. La misma atracción analógica podría postularse en el caso 
de la FBI, especialmente para un corresponsal radicado en Estados 
Unidos. 
Del número y variedad de asociaciones que pueden ir ligadas a una 
sigla da testimonio la tan traída y llevada recientemente, SALT (Stra-
tegic Arms Limitation Treaty). tomada del inglés americano. Ahora 
bien, la génesis de estas asociaciones o, más exactamente, de la asig-
11 «El oro de Moscú engorda a la derecha», Interviú, 17-8-1978. 
12 El KGB en «Spleen de Madrid», El País, 22-V-1980, p. 33, Y l-VI-1980, p. 25; 
la KGB: Ibíd., 17-V-1980, p. 20. 
13 El País, 5-U-80, p . 6. Esta misma es la forma recogida en el Diccionario 
Enciclopédico UTEHA, Apéndice 1 (México, 1964), p . 978. 
14 Cfr. Y. MALKIEL: «Diachronic Hypercharacterization in Romance», Archi-
vum Linguisticum, 9 (1957), p. 106. 
15 Cfr. Y. MALKIEL: «The Latin Background of the Spanish Suffix -uno», 
Romance Philology, 4 (1950-1), p . 17. 
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naclOn de género a esta sigla ha sido muy diferente. El periodista con 
frecuencia se ha referido a las conversaciones o negociaciones, a el 
tratado o acuerdo, a la conferencia, o a los acuerdos sobre limitación 
de armas estratégicas (SALT) siguiendo un patrón estructural similar: 
la mención de esos términos alusivos seguidos de la sigla en aposición; 
durante cierto tiempo éste ha sido el modo en que la sigla ha apare-
cido, siendo rara por tanto la asignación del género. Más tarde, con el 
creciente uso de la misma con motivo de la firma del tratado SALT-II 
entre Carter y Breznev, el periodista abandona, vía ELIPSIS, los térmi-
nos precedentes cuyos artículos pasan así a determinar directamente 
a la sigla. Por consiguiente, el nuevo artículo de la sigla comprende 
toda una gama de inflexiones tanto de género como de número : las SALT, 
el SALT, la SALT, los SALT. 
Los debates sobre la ratificación de las SALT-II .. . Cualquier 
intento de modificar enmiendas o adiciones el texto del 
SALT-II, firmado por Carter y Breznev ... 16 
El acuerdo de la SALT II .. . 17 
Con respecto a los SALT . . . 18 
Se trata, pues, de asociaciones muy particulares y fáciles de advertir, 
dada su anterior colocación dentro del sintagma nominal que engloba a 
la sigla, por lo cual se presentan más bien como supresiones elípticas, 
similares a las efectuadas en la (región) Rioja, el (vino) Rioja, etc. 
Esta especial asignación de género se conoce con el nombre de «asig-
nación por omisión» 19. 
De modo semejante, aunque UNICEF normalmente va en femenino 
en español peninsular, con motivo del festival-Unicef celebrado en Pal-
ma de Mallorca el verano (27 de junio) de 1979, pude oír en Televisión 
Española de boca de artistas entrevistados, la UNIFEC, esto es, la or-
ganización, pero también el Unicef, en clara referencia al festival. 
16 El País, 1O-VII-1979, p. 2. 
17 El Imparcial, 20-VI-1979, p. 18. 
18 Triunfo, 7-VII-1979, p . 35. 
19 M. H. IBRAHIM: Grammatical Gender: its origin and development (The 
Hague: Mouton, 1973), p. 60. 
El manual de estilo de El País es consciente de la elipsis al recomendar 
a los redactores que eviten la redundancia de las Conversaciones SALT, es-
cribiendo en su lugar las SALT, cuando se haga referencia a unas conversa-
ciones en curso, y los SALT cuando se haga referencia a los acuerdos deriva-
dos de ellas (p . 267). Lo que es frecuente hoy día, sin embargo, es que el 
periodista escriba las conversaciones SALT en un primer momento para aca-
bar escribiendo, por indudables motivos de economía de expresión, las SALT. 
El morfema del artículo se intercambia con cierta facilidad a lo largo del 
texto, de lo que es buena prueba de la referencia que en ocasiones se hace 
a la ratificación de las (conversaciones) SALT, en lugar de el (acuerdo, tra-
tado) o los SALT, lo cual no dejaría de ser una incongruencia si nos atuvié-
ramos únicamente a la elipsis como factor determinante del género. 
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Además de las asociaciones semánticas, y sin duda relacionado con 
ellas, está la TRADUCCIÓN del referente de la inicial, tarea no difícil si 
se tiene en cuenta que en general esto conduce a una palabra morfo-
lógicamente similar a la de la lengua que recibe el préstamo. Cf. por 
ejemplo 1. Organization y Al., Fr. Organisation, It. Organizzazione, Esp. 
Organización. 
En algunas siglas, sin embargo, el significado puede traducirse me-
diante lexemas de distinto género. Así, la Organización antes mencio-
nada, UNICEF (United Nations International Children's Emergency 
Fund), se encuentra definida en el diccionario Espasa-Calpe como 'Fon-
do Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas para la Infan-
cia', mientras que en la Enciclopedia Salvat aparece como 'Fundación 
de las Naciones Unidas para Niños'. Este correlato bimorfe (Fondo / 
Fundación) del referente de la inicial (Fund) ha podido, pues, contri-
buir a un mayor condicionamiento de la elección del género, que este 
caso concreto presenta algún grado de vacilación; sirva de ejemplo el 
diario ABe donde he registrado ambas formas 20. Del mismo modo 
cuando uno traduce o analiza la sigla FBI (Federal Bureau of Investi-
gation) el nombre central aparece como Bureau o Buró, pero otras 
veces también Oficina 21. En cuanto a la fluctuación de la sigla SALT, 
antes apuntada, cabe señalar también la doble traducción de la T como 
Talks 'Conversaciones' y Treaty 'Tratado'. 
Las variaciones o discordancias de género que he venido analizan-
do resultan sumamente conscientes y motivadas, y por tanto converti-
das en auténticas licencias, cuando la referencia a una denominación 
siglar se hace explícitamente a través de un concepto genérico de dis-
tinto género que le sirve de apoyo, especialmente si éste aparece muy 
próximo en el texto: 
el UNICEF, organismo especializado de la ONU .. . 22 
los impuestos indirectos como el VAT (tasa sobre el valor 
añadido) . .. 23 
Y ahí está el moribundo SFIO de Guy Mollet, partido socia-
lista manipulado por caciques ... 24 
20 La UNICEF en ABe, 16-11-1970, p . 21; el UNI.CEF en ABe, 19-XI-1970, p . 26. 
21 Me parece muy significativo el que la traducción de Bureau por Oficina 
y el uso del femenino con la sigla FBI tengan lugar en un mismo texto: 
... varios agentes de la Oficina Federal de Investigaciones de 
los Estados Unidos (FBI) han llegado a El Salvador para tomar 
parte en las investigaciones... (<<La FBI y la Interpol investiga-
rán el asesinato», El Adelanto, Salamanca, 29-3-1980, p. 12). 
También cabe considerar aquí la influencia de la Interpol y, por tanto 
del concepto de 'policía'. ' 
22 SP, 2-1-1966, p. 9. 
23 Informaciones, 15-XI-1976, p. 11. 
24 Ramón CHAO: Fram;:ois Mitterrand: La cita con la historia, p . 60. Fre-
cuentemente aparece en femenino, la SFIO (Section Fran~aise de l'Interna· 
tional Ouvriere). 
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Aunque no con la misma frecuencia, tal vez, ejemplos parecidos se 
repiten sin cesar con siglas de origen español. Así en un texto del co-
mentarista José Manuel Arija se lee: " ... el hasta entonces por ellos 
marginado CSUT, sindicato del antiguo Partido del Trabajo ... », y poco 
más adelante escribe la CSUT, como corresponde al uso más genera-
lizado 25. 
La referencia implícita o explícita a un concepto genérico asociado 
con la sigla se hace absolutamente necesaria cuando falta el nombre 
principal en el enunciado de la sigla, como ocurre por ejemplo en el 
BENELUX (Belgique - Neederland- Luxembourg), el ANZUS (Austra-
lia, New Zeland and United States) 26. 
Finalmente, cabe señalar que todas estas asociaciones y las inheren-
tes repercusiones morfológicas y sintácticas a que dan lugar no son 
exclusivas de nuestro idioma sino que aparecen también en otras len-
guas románicas. Así, en un texto francés la sigla l'ENEL, que en italiano 
es masculina a causa del nombre principal Ente, adopta el género fe-
menino de acuerdo con la traducción que de ella se hace como 'Compag-
nie national de l'electricité', elección que se ve reforzada por el título 
-«Institutions économiques» que encabeza el texto 27. No ocurre lo mis-
mo con las siglas alemanas DGB (Deutscher Gewerkschafsbund), defi-
nida en una enciclopedia francesa como la 'Confederation allemande des 
syndicats' y que, sin embargo, va en masculino, le DGB, por su probable 
asociación con la voz syndicat, que aparece citada en el intertítulo 
correspondiente: "Patronats et syndicats» 28 . Aún más interesante re-
sulta en francés el género asignado a la sigla de origen inglés RCD, que 
ilustra de modo fehaciente cuanto vengo diciendo en torno al papel 
de las asociaciones; compárense a este respecto los dos textos siguien-
tes recogidos del diario Le Monde: 
En revanche l'Iran compte dan s le RCD (Regional Coopera-
tion Development), creé dans le sillage du Cento parce qu'i! 
favorise la coopération entre les pays membres (Iran, Pa-
kistan, Turquie) . M. Sanjabi souhaite toutefois que cet or-
ganisme soi élargi a l'Irak (11-12 marzo 1979, pág. 4) . 
Al día siguiente, sin embargo, aparece en femenino en el mismo pe-
riódico: 
Islamabad et Téheran semblent vouloir désormais miser sur 
la RCD, sigle anglais designant une association régional éco-
25 Cambio lú, 27-1-1980, p . 18. 
26 La creación de los pactos paralelos fue obra personal del entonces se-
cretario de Estado, Foster DULLES: el ANZUS (Australia, Nueva Zelanda-
Estados Unidos), o Pacto de Seguridad del Pacífico ... (Triunfo, 18-III-1978, 
página 21). 
27 Le million, l'encyclopédie de tous les pays du monde, vol. 1 (Paris : 
Grange Bataliere, 1973). 
28 Encyclopaedia Universalis, vol. 1, 1968, p. 742. 
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nomique pour la coopération et le dévelopment qui uni déja 
le Pakistan et l'Iran a la Turquie. La RCD n'a certes qu'une 
existence embryonaire (13-3-1979, pág. 1). 
Como puede apreciarse por el texto, el periodista conoce el significado 
de las iniciales en inglés (regional, cooperation, development), pero nin-
guna de estas tres palabras apuntan a un nombre genérico como asso-
ciation u organisme, en el que pueda basarse el género. 
Parecidas asociaciones y diversidad de criterios a la hora de elegir el 
género encontramos también en alemán. Así, mientras le 'Comité fran-
<;ais de la libération nationale' es traducido en.la Brockhaus Enzyklo-
piidie (1974, pág. 499) por das Franzosische Kommitee der Nationalen 
Befreiung, y abreviado en das CFLN en razón del carácter neutro del 
nombre central Kommittee, al comentarista político del diario Die 
Presse (5-12-1978, pág. 1) no parece que le haya preocupado saber si 
la C de COPEI significa Comité, o si la A de AD representa Acción; le 
basta saber que se trata de partidos políticos (Al. die Partei) para ver-
terlos en femenino. 
III 
A la vista de los ejemplos aquí examinados, y otros muchos que ca-
bría considerar, puede argüirse que las discrepancias de género tienen 
lugar principalmente a través de procesos semánticos en la mente del 
hablante o escritor más que a través del sistema morfológico de la len-
gua. Con esto no pretendo minimizar el papel desempeñado ocasional-
mente por otros factores tales como el condicionamiento morfológico 
basado en la terminación, o el fonológico basado en la tonicidad de la 
A inicial. Ciertamente en siglas como el SWAPO, el CENTO, el SEATO 
y la CIA, la USA, pueden postularse los principios analógicos, y en el 
APRO además los fonológicos, pero incluso en tales casos no deben 
excluirse consideraciones semánticas, como las variantes de género 
opuesto (la SWAPO, la CENTO, la SEATO; el CIA, el USA; y la APRO) 
parecen indicar 29 . 
En el caso de el SWAPO 'partido', 'grupo' o 'movimiento político' 
son conceptos omnipresentes en la jerga política y, por ende, muy 
propensos a asociarse con cualquier otro tipo de agrupación política, 
organización, etc. Si por un lado la O de SWAPO, CENTO, SEATO es 
la inicial de Organización, no es menos cierto que este término muchas 
veces se asocia, cuando no se traduce, con su sinónimo masculino or-
ganismo, en creciente uso en el lenguaje político-burocrático de nues-
29 La fluctuación la/el APRO (O = Organización) puede verse en H. Du-
RRANT: OVNIs: realidad o ficción (Barcelona, 1972). 
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tros días. Baste considerar, a guisa de ejemplo, que la sigla OlEA (en 
inglés IAEA) , que tradicionalmente he venido documentando en feme-
nino con la traducción de Organización Internacional de Energía Ató-
mica, por dos veces la he encontrado glosada recientemente como 
Organismo, lo que explicaría su uso en masculino 30. 
Por lo que respecta a la CIA, ya me he referido a su definición como 
'Agencia de Inteligencia' así como a su probable asociación con 'policía 
política'. Indudablemente el género femenino se ve reforzado por el 
principio - a = femenino, pero éste queda sin efecto por ejemplo en 
el habla puertorriqueña donde a veces se pronuncia, en su forma in-
glesa, el jsi-ai-eij 31. E incluso en español peninsular, donde el femeni-
no ha sido siempre la forma generalizada, he registrado también tres 
veces el masculino, en los años 60, tal vez por asociaciones con con-
ceptos masculinos como 'servicio secreto', ya aludido, o el más general 
de 'organismo' 32. 
En cuanto a la USA, que también he encontrado varias veces en 
distintas revistas, pueden suponerse conceptos como 'nación', 'federa-
ción de estados', 'potencia', 'Norfeamérica', etc., sin contar la atracción 
analógica ejercida por su antípoda ideológica, la URSS, tal y como 
puede postularse al menos en un texto de Francisco Umbral donde 
se lee : «de la URSS a la USA» 33. Por lo que atañe al número, al lado 
de los USA, forma generalizada, he registrado también el USA, tal vez 
por asociación con 'estado', 'país', etc. 34. La condición de singular en 
uno y otro casos sin duda es influida por la continua concordancia en 
singular a la que se ve sometida la sigla cuando, como ocurre a me-
nudo, no lleva artículo. 
En definitiva, en la determinación del género de las siglas los tres 
niveles lingüísticos - fonológico, morfológico y semántico- pueden 
entrar en juego, aunque sólo uno de ellos predomine a veces. El hecho 
de que conozcamos el nivel fonológico y morfológico mejor y de que 
sean más fáciles de confrontar, en cuanto que las condiciones parecen 
más obvias y fáciles de formular, puede llevarnos a realzar su papel 
sobremanera en casos como los citados anteriormente. Si la lingüística 
no se ha enfrentado a la semántica en su verdadera dimensión, por 
cuanto es más difícil de comprender y analizar que otros niveles más 
tangibles y comprobables empíricamente, esta dificultad no puede ser-
vir de justificación para no considerar este nivel; especialmente en el 
género de las siglas donde, según mi argumento, el condicionamiento 
.JO El País, 4-IX-1982, p . 18; Información (Alicante), 15-IX-1982, p. 26. 
31 Cf. J . DELGADO: «Los acrónimos en el habla de Puerto Rico», Language 
Sciences, 30 (1974), p. 21. 
32 SP, 15-IX-1961, pp. 26, 27; SP, 15-II-1962, p . 57. 
33 Interviú, 15-IX-1977, p. 25. Otros ejemplos de la USA pueden verse en 
Destino, 27-VIII-1978, p. 29; Hoja del Lunes, Madrid, 17-XI-1980, p . 5. 
34 José A. VILLEGAS: «¿Adónde vas Hispanoamérica?», Cuadernos Hispano-
americanos, 50 (1954). 
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semántico desempeña un papel de primer orden. Por tanto, lo que 
principalmente determina el género de las siglas son las variadas y con-
flictivas asociaciones semánticas en la mente del hablante o escritor. 
Dada la invariabilidad morfológica de la sigla, se sigue que el determi-
nante se convier te, al menos en las lenguas románicas, en el morfema 
marcador de género más visible. De este modo, forma y contenido se 
muestran estrechamente unidos. El lazo necesario entre morfología y 
semántica específica de la lengua dentro del signo lingüístico queda 
reflejado en el tira y afloja entre el significado (del lexema subyacente)-
y la morfología y fonología . En el plano semántico debe considerarse 
el nombre central representado por la primera letra de la sigla, pero 
también la presión de varias asociaciones subyacentes (palabra o síla-
ba dominante, concepto genérico, familia léxica de palabras, traduc-
ción del referente, etc.) . 
El nombre central puede ser decisivo en un comienzo, pero dado-
el creciente número de siglas parece virtualmente imposible que el ha-
blante recuerde siempre el significado ligado a las iniciales. Cuando-
una sigla nueva, o bastante reciente, surge en un texto escrito, nor-
malmente se acompaña de una explicación entre paréntesis - una con-
vención del periodismo actual- o Sin embargo, la continua referencia 
a una determinada sigla con el tiempo hace innecesario dicho resorte 
puesto que se verá empujado a recordar, o al menos a tener en cuenta, 
el significado y función general cuyo género puede ser bien diferente. 
Puede que no sepa que en UNESCO y ONU la O representa Organiza-
ción, la F en FIFA Federación, pero sabe que son organizaciones inter-
nacionales. Tampoco muchas personas saben lo que E o A significan 
en la sigla ETA, pero todo español sabe que se trata de una organiza-
ción separatista vasca, que explica el género femenino. La termina-
ción ·A supone un soporte adicional para su empleo en femenino, pero 
el factor analógico que concurre no es muy relevante en el caso de 
siglas como la UNESCO, la SWAPO, etc. 
La coexistencia de distintos niveles, semántico, morfológico y fono-
lógico, y la dificultad que entraña la definición de sus límites nos 
confronta con una compleja red de influencias que se entrecruzan, lo 
que hace difícil determinar con exactitud la asignación del género de 
una sigla determinada. Ahora bien, ante la convergencia de diversos 
factores condicionantes debe tenerse en cuenta el principio general se-
gún el cual «el contenido del nombre parece prevalecer en caso de 
conflicto entre forma y contenido» 35. Tanto más en las siglas donde 
el papel de las asociaciones semánticas, a juzgar por la evidencia aquí 
recogida, se me antoja fundamental. 
3S IBRAHIM: Op. cit., p. 52. 
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